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¿Conoce el juego grupal llamado “El Teléfono 

descompuesto”?  

Alguien dice una frase en el oído del otro, 

éste a su vez se la dice al siguiente partici-

pante, y así sucesivamente para completar el 

pase de información hasta el último  jugador, 

que debe decir en voz alta lo que le susurra-

ron en el oído. ¡Es desastroso!... Por lo gene-

ral, la frase no tiene sentido, y muchas veces, 

tampoco ninguna relación con la original... 

A veces, al escuchar sobre lo que Dios tiene 

para decirnos, suele ocurrir algo parecido: la 

persona que enseña sobre la Palabra de Dios 

le da su propia interpretación a lo que dice, y 

cada uno de los que escuchamos agregare-

mos la nuestra, y lo que podamos transmitir 

luego a otros, puede no ser exactamente lo 

que Dios decía en Su Palabra. 

Por ello, es sumamente importante tener en 

cuenta que así como cada uno debe comer 

con su propia boca el alimento que llegará a 

todo su cuerpo, también cada uno debe escu-

char en forma personal lo que Dios tenga 

para decirle. 

¿Cómo hacerlo?...  A través de la lectura de 

la Biblia... 

“Y lo tendrá consigo, y leerá de él todos 

los días de su vida, para que aprenda a 

temer a Jehová su Dios, para guardar to-

das las palabras de esta ley y estos esta-

t u t o s ,  p a r a  p o n e r l o s  p o r 

obra.” (Deuteronomio 17:19) 

“Después de esto leyó todas las palabras 

de la ley, las bendiciones y las maldicio-

nes, conforme a todo lo que está escrito 

en el libro de la ley.” (Josué 8:34) 

“Y leían en el libro de la ley claramente, y 

ponían el sentido, de modo que entendie-

sen la lectura.” (Nehemías 8:8) 

“Bienaventurado el que lee, y los que oyen 

las palabras de esta profecía, y guardan las 

cosas en ella escritas; porque el tiempo 

está cerca.” (Apocalipsis 1:3) 

También en Romanos leemos: 

“Porque las cosas que se escribieron ante-

s, para nuestra edificación se escribieron, 

a fin de que por la paciencia y la consola-

ción de las Escrituras, tengamos esperan-

za.” (15:4) 

“Y al que puede confirmaros según mi 

evangelio y la predicación de Jesucristo, 

según la revelación del misterio que se ha 

mantenido oculto desde tiempos eternos, 

pero que ha sido manifestado ahora, y que 

por las Escrituras de los profetas, según el 

mandamiento del Dios eterno, se ha dado a 

conocer a todas las gentes para que obe-

dezcan a la fe, al único y sabio Dios, sea 

gloria mediante Jesucristo para siem-

pre...” (16:25-27) 

Recordemos: La Palabra de Dios está allí, 

para que nos dediquemos a conocerla, escu-

chando a nuestros maestros, si... pero no de-

jando de leerla por nosotros mismos cada 

día… 
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Si desea recibir el devocional de la sema-

na en su computador, solamente debe 

enviar un E-mail a la siguiente dirección:  

ronald_mora@losperseveradores.org 

 Recuerde que la Revista Alimento para el Alma está disponible en la página Web: www.losperseveradores.org 
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